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P A X  C H R I S T I ,
Venerable , y Santa Escuda de Cbristo de

A l  m^mo cie.upo que avisamos á V V .ee , la muerte de nueftro Hermano el Dr D F l 
ce González, se nos presenta la ocasión oportuna de proponerles un modeló d o m ^  

cuyos ex.mplos admirables, y vida prodigiosa pueden servir píra excitarnos t i !
^ s  virtudes tn  l,i Relación que vamos a hacer de los sucesL meaiorables de e t T s k r v Í Í  
D ios-, nos aflige solamente el haber de eftrechar a las margenes de una Carta f   ̂
abundante , de ia qual, sin exageración, pudiera formarse^un volumen de buenÍr“ p-ro 
contormanoonos con la necesidad , nos ceñiremos k dar a VV. CC. alguna idea r  survfttu 
des indicarido solo un dedo para que de agui se infiera la cftatura de efte G 'Zntc 
_ Naao D. bianasco González en la Villa de E_xea de los Caballeros,de eñe Rfvno el dit ,  ,  
de OíTuore de 170a, y a los pocos meses de su edad ya p,atece que cl Cielo quiso r ía jlr íe fte  
mnocon rm suceso extraordinario, qué tal vez sin temeridad oudler.mrsc M -aH ar a efte 
porque habiendo entrado en Exea a sangre, y fueco el General dd Exerch T ‘‘ prodigio;

ha de González, boivio lina de las Criadas a l a « i ¿
d ¡e , „ „ o ,  d i. k .  Sold.d„., ,  I . l i d .
executar lo mismo con el niño , amaneció uno de los^Gefes de aLel Exerc^^ 
de haber mandado detener el golpe, le tomó desde su Caballo v i  cn !l 
Iglesia Parroquial, donde eftaba su Padre D. Mart n G o n z S  ’ L  f  ’n
jo , salió fuera , y rogó a! caritativo Gefe le bolvíest al Convento T /  ’ 
cuto , llevándole en tu propio Caballo. '  '  “

Desde aquí se esmero su Padre en la crianza '
■ gaba particuíarmeme; pero necesitó Je  poco trabajo en este punto o o m l l
en el nino un índole amable,y una docilidad extraordmiri! ‘ “̂ de luego advirtió
der las primeras letras, y emjear el t ie m o rre L tle n  t o ”  t
Contemporaneos, inftruyendoles en la Doftrina Chriftiana Katicas a sus
gua expedita: presagio claro de lo,que había de ser ríe» ’ todavía no eftaba su len*

E n l  edaí de fiez años le e m b llsllt re a L  la predicación,
un Ayo de la mejor conduaa; pero sin embargo de ^
sado, hafta en los primeros rudimentos, que arfibuyendolf á d l t  
t o ^  n^yo Gramático después de ta las r S e „ l í  s °
cicncid , se VIO cí Ayo oblissdo 2, nresenfarlp a nti i» f****̂ ^̂ ^̂  iHirn/hTiriT̂
que le eftimuláse con algunas prevenciones; Enm m „ Francisco , para
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que ie eftimuláse con algunas prevenciones ■ Entraron 0̂ ^ !^   ̂ > P^ra
lias el niño ante su Ayo , le dLo con lagrimeen L  oíos S i T v  ’ ^ P“ ?5Í''’ d“  ̂^e rodi-
haga subir a la presencia de mi T ío ; yo L  eíiudiado cuanto

■ ia resuelto P°s'ble , y en vifta de mispocos talentos, habia resuelto tomar otro Oficio • pero l i e  h ?• ̂
ultimo esfuerzo. Condescendió el Ayo c o ^ ft l  sñolca í  T T  ^
perimentarse en D. Francisco los mL r k p l o ~ l ’ l 7 ^
hora dio principio a la oración , a la di-cmlina^ v í  G m ’fi ’ P“ “  aquella
vio en la necesidad de cercenarle parte de s i  nenit ' r  ^ lo  se
clon de apn jos, que traía consigo , para m e z c la rle s llll^ lu lo  c í l l l o í i d r  ’ ^

- 5 ^  latmo :  cuyaobra no
cías. En efté tiempo se le in fir ió  un Bcnelir. ,ie p " ^  ’ f  todas sus circunftan-
» „ = „  p «  1.  T i n . . » , , . .  ¿ f  r “ , ‘‘‘  "  ' •
ícncia, pomendoíe su líuftrisima en la cabeza su nronin ^  colación en su prc^
que is encpmendáse á Dios. No fue meno" el o  ̂  ̂ Y ^^cargandolc muchas veces,
Facultades mayores, como lo manifeftó efía U n ile lT d ir  c o l?
Theologia con general aplauso, de modo , que desde ent’n l l  °
excelencia c!Dr.Gonzalez,y eligiéndole votos conformp» P^nió pór
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sui avunos, y  p:nitenclas, sal'ia por las Ut Jes k la Puente de San Josepn, y convocando a los ni­
ños pobres, les infttuía en la Dodrina Cluiftiana, repardendoles algunas frutas , para ettuim- 
latlcs por cfte medio. Tenia porD ircaorde su espirita a uno de los varones mas dodos , y, 
ejem plares, que ha conocido efte Siglo, pues solo con nombrar al V . P. Fr. .Antonio Arbiol, 
lo decimos todo de una vez. Efte hombre, eminente en virtud, y  ciencia, miraba con tanto 
amor , v veneración al Dr..Gonzalez , que a demás de llamarle siempre mi muy amado hijo, 
le admitía en su Q uarto, con exclusión de los demás, quando escribía los L ibros, que dio a 
ia Prensa ; consultando las materias con aquel joven , en quien descubría un fondo admira- 
hle de bondad , y  de talentos.

Hablase ordenado ya deSübdiacono nueftro Don Francisco antes de graduarse de Doc- 
tor V pofteiiormente recibió los Ordenes de Diácono , y  de Presbytero. Aquí si que pu­
diéramos detenernos mucho tiempo en referir á V V . C C .la  disposicion,que hizo de ante ma­
no pata lleeat al Santo Sacerdocio , el cumplimiento de su obligación, bafta en las cosas mas 
menudas dé un Eftado tan perfedo, la dignidad, y  fervor, con que celebraba el tremendo Sa­
crificio , la edificación delPueblo , que le vela asiftit el primero a todas las obras de candad, 
Pisitat los enfermos, y encarcelados , consolar á los afligidos , auxiliar a los moribundos,
v e n  una.palabra, hecho todo para todos! , , -a  • -

E l día 4 de Abril de 1 716 fue admitido en cfta Santa Escuela de Chiiíto *, cinquenta y  sie- 
te anos la ha cursado el Doílor González , llegando á ser el Decano de .ella, y,solo nosotros, 
m,e tuvimos la felicidad dt ser sus Compafieros, podremos explicar de algún modo su fervor,
su humildad, su puntual asillencia, en medio de tantas ocupaciones, su zelo por el aprove­
chamiento de sus H :rm in(i en las infinitas veces , que se le encargo la obediencia , y  los 
exemplos admirables, queinos díxó perpetuados en el suyo ,. y nos servirán algún día de
confusión , si no ptocuiamis imitailos.' , , , - j j  a c-

Sin embargo, de que ntpftro Hermano hacia entre los hombres una vida de A ngel, no se 
juzgaba todavía seguro, qirdindo expuefto a los escollos del Mundo. Había eftudiado cuyda- 
d o sL en te  el Libro de la vTcacioñEclesiañica del P. A rbiol, y entendiendo , que Dios le lla­
maba para el Clauftto, se «opuso veftir la Cogulla de San Drunp en la Cartuja de la Concep- 

.cion.ikrnsultó antes_coji ^ .D ircaor efte pensamiento , como hacia siempre en las mataias de 
sil espíritu. El P. Arbiol leexaminó á satisfacción suya •, le mando hacer una Novena a Nueflta 
Señom del Pilar, y cncargáá un hermano suyo,Religioso de San Francisco.,a quien por sus _ra- 
« s  virtudes, llamaban ell^iiagrero , que pidiese a Dios por el descubrimiento de a vocación 
de su hijo Espiritual: Y concíeéfo , después de una larga , y fervorosa oración., dixo ab í.tta- 
mente eñe Religioso , que jlD r. González no habla nacid^ para Cartujo ,_sino para la, drrec-
cidn de Seminarios  ̂ y cóniérstón de las Almas. i ! •

Poco tuvo que trabajatnueftto D. Francisco pata mudar su resolución, porque había que­
dado con una total indiferencia pata seguir la voz de Dios en aquel deftino, á  que se sirviese 
llamarle. Es verdad, que siis deseos se dirigían á vivir solo para s i ; pero como el benot diSjJO- 
n ia , que viviese para s i , ypar.a los demás,ya no tuvo otro cuydado desde efta hora, que el de 
■ disponerse , e inftruirse para los miniftetios de su vocación; resiftiendo abiertamente a las ins­
tancias de sus parientes, que procuraron, con la mayor eficacia,retrahet e de sus pensamientos, 
proponiéndole una vida tranquila en su propia C asa, y las dificultades del camino áspero , que 
emprendia. Eligió desde luego por M aefttoen efta ciencia á aquel hombre consumado , y va- 
ron verdaderamente ApoftoUco,cl Señor D. Francisco Fetter, cuyas tareas, y vida prodigiosa 
dieron tanto p/ovechqaliReligión Chrifti^á^» como tagon. ^
' '  Baxo de l i  dirección de*un modelo tan perfeao de Eclesiafticos, yTWisioneToS,se f^m o en 
breve tiempo efte Discípulo suyo; de m odo, que habiendo pedido el Señor O ispo e arazo- 
na al Señor Araciel, Arzdbispo de efta Ciudad, un D íteaot pata la_ fundación de un nuevo Se- 
minaiio en Cisuehr , fuedeftinado pata efta obra,de consejo del Señor Ferret, el Dr.Gonzalez, 

'V la desempeñó con tanto acierto , que el referido Señor Obispo le confiaba enteramente los 
Ordenandos, pasando a admitirles con solo su informe, sin tí^^er otro examen de 
ta,nidesusuficiencÍ3.Pqílei¡ürmente p.rsó á fundar el Seminario dé la Vi.ladeBelchite,donde 

■ se hallaba de Cura Parroéo el lllmo. Sr.D.Gtegorio Galindo,Auxiliar de Zaragoza,que después 
murió Obispo de Letidaiy con decir, que corrió esta obra por dirección de ambos,se entenderá 
claramente, que quedoperfeccionada en todas sus partes. El Sr. Galindo , cuyo nombre no se 
borrara jamas, porque creemos píadosamente^que efta escrito en e] Libj:o de la Vida,era un va-



lonvcrdaderaméte Apcftolico,do¿to,exéplar de Prelados,y no nos.atievemos á décir Santo,solo 
porque no efta canonízado;Pero no deberemos omitir,en obsequiode nucflro Hermano,que es­
te hóbre, eminente en ciencia, y  santidad, eligió por D ireílor de su cspiritu al Dr.Gonzalez, le 
eligió por Deítrinero en las Misiones , y  le eligió por su intimo amigo hafta la muerte,

£n  el ano de 17 3 7  se transfirió á efta Ciudad el Seminario de Belchite, y vino también por 
Direótor, y  Presidente el Dr. González , habiendo exercido eftos minifterios por todo el tiempo 
de su vida. No sera tacil,que podamos contar los Eclesiásticos, que c rió , inftruyendoles en las 
obligaciones de su Eftado \ los díscolos, y  relaxados, que reduxoa una vida exemplar, y per­
fecta : los Curas, que formó paralas Parroquias de efta , y  otras Diócesis y pero tampoco te­
nemos necesidad de pararnos aquí , quando lo dicen las Iglesias, lo publican los tres Semina- 
íios, de que fue Fundador i y lo gritan los Prelados de Huesca, Tarazona, Pamplona , y Ja ­
ca , que le buscaron para dar Exercicios a su respectivo C lero , repitiendo efta diligencia to- 
(dos los años en algunos de aquellos Obispados,

Empleóse el Dr. González en efte miniftcrio“ , como, sí na tuvícse otra ocupación , pero no 
por eso dexaba de acudir a los trabajos del Apoftolado , a que Dios llamaba igualmente. Parece 
atia increíble , que un hombre solo pudiera llevar el peso de tantas fatigas , si no supícrariros 
que la gracia todo lo vence, y que allí efta la libertad , donde íe halla el espirita del Señor, 
Bien patentes se hicieron estas verdades en nueftro Hermano. Dotado de aquellas partes, que 
componen un Misionero perfeCto , las empleó todas en benefíciq de los próximos, aun des­
pués de haber contrahido, en fuerza de sus tareas, una enfermedad habitual, y  penosa , que 
^rraftró hafta la muerte.

Sin faltar a la dirección de los Seminarios, y de las Almas \ siti dexar de acudir a otros ne­
gocios , que se le encargaban con frequcncía , especialmente por el Santo Tribunal de la In­
quisición , de quien era Calificador, é Inquisidor Ordinario por los Obispados de Huesca, 
y  Barbaftro , se ocupó todo en el minifterio de la Predicación, Desde el primer Sermón, 
que predicó en el Octavario de Nueftra Señora del P ilar, lueg? que se ordenó de Diácono, 
Jbafta quince dias antes de su muerte , en que hizo la ultima Platica en esta Santa Escuela, 
no dexó de la boca la Divina palabra (si podemos explicarnos de cftc íiiodo.) No sera 

/acil , que contemos los Sermones , que predicó nueftro Hermano, sínp por los dias que vi­
vió en efte M undo, después que comenzó efte minifterio: Ŝ ôlo podemos asegurar a V V , 
CC.quc sus Misiones,desde la edad de 2^ años, que cumplió en la primera en cópañía dtl Se­
ñor Galindo , fueron casi continuas *, recorriendo varías veces efte Arzobispado , y las Dióce­
sis de H uesca, Tarazona , Lérida, Ja c a , y Pamplona , con inejusion de las Provincias, do»' 

■■̂ e  misionó en casi todos los Pueblos; y que ?oÍo en el Real Hospicio de Misericordia, y en la 
Parroquia I 11 lili 1 1 Im Mínínunnr . . .

Treinta y seis Quaresmas, y algunas de ellas de todos losetas ha predicado el Dr. Gonza-* 
Jez en-efta Capital, en las Cathedrales de las Ciudades referidas, y otros Lugares ; debiendo 
notarse, que al mismo tiempo hacia Misión ,, y  daba Exercicios al C lero , como tenia de cos­
tumbre , y  no perdonaba al trabajo en el eftabledmiento de las obras de piedad , que podía 
proporcionar a los Pueblos. La Hermandad del Saco , que fundó con el Señor Galindo en efte 
Hospital General de Nueftra Señora de G racia ; la Santa Escuela de Chrifto, y  el Rosario por las 
Calles, que eftablecíó en la Ciudad de Ja c a ; la devoción á Maria Santísima * qué dexó impresa 
ĉn los ínumerables Pueblos de su predicación , y  otras diferentes fundaciones de efta especie, 

son otros tantos efetílos de su zelo Apoftolico.
____ Efte Misionero infatigable, dexando la cama al amanecer después de haber celebrado el

Jan to  Sacrificio de la Misa , con toda pausa, fervor, y dignidad,baxaba á coger en elCofifesona- 
jrio los frutos de lo que había sembrado en el Pulpitó^xlurandoen él, sin mueftras de cansancio, 
^afta el medio dia, para oír las confesiones de los F ie le s E n  ellas erabenigno,y afable con los 
PeUítéñteV, y  quan León en el Pulpito contra los.pecados, tanccidcrocon los que los detefta- 
Jaian á Sus pies. Quantas Almas introdugeron en el Ciclo sus Píaticas,y su direccion?Efto lo sabe 
Dios, que le habra dado el premio: Lo  sabe también efte Siervosuyo, que lo habra ya recibido; 
.y  nó-lo ig noró el Demonio, a cuya embidía, y  malignidad podemos atribuir el haber derribado 
_por la Escalera de unaHermita al Dr.Gonzalez, quando baxsbá a predicar , y  el apagarle la luz 
repetidas veces, eftando solo en su C^iarto en d  Seminario de Belchite, arrojándole las Sillas, y  
haciendo al mismo tiempo ruidos espantosos.

Seria nunca acabar, si quisiéramos referir los casos extraordinarios, sucedidos en sus Misio­
nes,



n e j, de que tenémos noticia, no obSante que procuro ocultarles la humildad, y  recato dé efte 
t.in sabio , como IcrvorosoMisionero; Por cfla razón concluiremos nueftra Carta, tocando muy 
efe paso algunas de las virtudes, que eftuvieron tan de asiento en el corazón de nueftro Het- 
nymoO. Francisco. Su caridad fue tan ardiente, que le deshacía en amor de D ios, v  de los pro- 

.ximos, siendo prueba real desu amor lo mucho,que padeció por su amado en una'vida tan pe­
nosa, y  llena de trabajos, después de haberlo renunciado todo, por seguir su vocación, y las fad 
tigas, y  afanes, que sufrió gd loso , por ganar para el Cielo las Almas de los próximos, en cuya 
salvación se imeresabatan particularmente,como se vio en la Ciudad de Taca, donde después de 
hiiber predicado una Mision,á que asiílió el Regimiento de Irlanda,oyéndole los Soldados,como 
SI hablase en su propia lengm, según puede inferirse, de haber hecho todos Confesión ceneral- 
convertidose , y abjurado sen Hereges; y  haberse deiat ado un Religioso, y  un Kacerdole Secu­
lar, que habían tomado partido cli dicho Regimiento; después decimos, de todas eftas obras, qué 
se deben a su .can Jad ardientt, habiendo acompañado a! Suplicio a nn Soldado en la misma G uk 
dad, se encendió tanto en el deseo de la salvación de aquel hombre, que llegando la hora de dis- 
pírarie , fue necesario que uao de los Ayudantes se le quitase por fuerza de entre sus brazos, 
fehliÉndo, que los Soldados iSestasen los tiros contra los dos.

Su obediencia fue siempre tan ciega, que jamas se le vio hacer cosa alguna,sin solicitar antes 
Jas ordenes de sus Prelados, ds cuya boca pendía enteramente. Su pobreza fue extremada, y coa 
ser indimidisimo a hacer limcsna a los Pobres, á quienes repartía lo que podía,siempre tuvopo- 
co que daries;s4guieíido d  difamen,de que-es mas perfedo no tener que dar,que hacer limosna. 
Sy caíiiaad fu.e, sm ponderación, de A n gel, pues según creemos , salió de efia vida con la era­
d a  oel Bautismo, no oblante que contaba al tiempo de su muerte 8o años vividos en el Siglo, y, 
en mecho de las ocasiones; pero como beiaba siempre nueflio Hermano sobre ios dos Cuftodios,' 
que senaían a efta virtud losMaeñros de espirita, consiguió conservar aquella flor hermosa, 
con la guarda de los sentidóSjy el uso prudente de las asperezas.

Su desinterés, y su humiidid pudieran formar por s'i sola.s un largo Panegyrico,pero nos con­
tentaremos con decir, que fu: humilde, y desinteresado en extremo. Eftas dos verdades son oa- 
tente.s aquantos le conocieron. Le consultaban los Prelados , se entregaban a su dirección‘los 
s.ugetos del mas alto carafter.k brindab.jn con su patrocinio los hombres de! mayor vaiimieaíe. 
ofreciéndole las'irféjoTes Prebmdas, y'acaso; Obi,spados de E.sp.aña : Y  sin embargo jamas quiso 
aceptar cosaaiguda, llegando^ tai panto su desinterés,y humildad,que sobre no haber tomado 
aun los emo..amentos, qQeie ciaba dSéminario, decia siempre,qiie él solohabia nacido para Sa- 
cn.ían.y que no admitiriaDigijidad alguna,aunque no le coftasc otro trabajo,q el de cogerla con 
la mano, y  que solo retenía una Ración de E.xea, por ser Patrimonial,y h.iberle cabido por fuma-

ci.<),.rli|j«rh>ha(«íno'a toda exagíracionlpcFó es'niSTdmirabie ver 
a un homore,dotado de toda L- simplicidad de Paloma,y al mismo tiempo no faltarle cosaaiouna 

e la pruoíncia de Serpiente. Con d ecir, que el Dr. González no s.rbk contar un real, asi como 
suen.a y que era un hnce en ms:er¡as M orales, y Theologicas, y  en quanto pertenecia al desem­
peño de los vaftos niinifterios que tuvo á su cargo ,  damos baftante'idea de la'verdad de una,  y , 

otra proposicion.O nitimos otras virtudes,que escrcitó micftro Hermano,y entre ellas,su invic^' 
ta paciencia,e igualdad en los trabajos, porque no hay tiempo para decirlo todo; y porque con 
lo que Mevamos refendtf, tenemos bañante para dcmoftrar,que a una vida tan ajuftada,y prodi- 

■ posa,debía seguirse una preciosa muerte. Efl'a. se verificó en el Dr.Gonzalez el dia 27 de Marzo 
i l e i 7»3  .habiendo recibido los Santos Sacramentos con una ternura,y devocion,caoaces de en­
cender en amor deDios a los torazo.uesmas fríos; y  con servan d o^ella  alegría interior, que 
¡U ln a  ríbosadcfcenrmrc«W «ajrhí-wda, y  señalaba la paz de su Alm a, despaes de haber pro- 
rumpidü muchas veces en aquellas expresiones de amor, con que se explicaba la Esposa en los 
Cantares: Jmore lanpeo, entregó su espiritu en manos del Criador , dexandonos los mejores 
exemplos, para nueftro aprovechamiento , y edificación.

Lo dicho en crédito de la virtud de nueftro Hermano,ni la opinión, en que le tuvo efte Pue­
blo ,que se comovio con su muerte, haciendo dcmonftraciones extraordinarias, no eftorva los-

 ̂ CC. se sirvan hacerle los acos-
I A  K,' X tiempo a l ^ p e  quedamos a sus ordenes, rosan-
Jo  a NutlTi.o booeraao Maeííío les conserve en su Divíha.^racía, ^

Z


